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Ya en el prólogo de esta obra, 
Diego Tolsada, sm, constata 
que se trata de una obra sor-
prendente por su sencillez, su 
sentido práctico y su capacidad 
de volver a nombrar sin tapujos 
lo que constituye la esencia de 
la vida religiosa. Se trata de una 
obra colectiva dividida en tres 
partes y que se pueden leer de 
forma personal o como material 
para una reflexión comunita-
ria. En este Año de la vida re-
ligiosa, PPC ha querido aportar 
una reflexión vigorosa y fresca. 
Dolores Aleixandre desarrolla, 
bajo el título «Aventuremos la 
vida: invitaciones y propuestas 
a la vida consagrada», hasta 
diez invitaciones para renovar 

la vivencia de la consagración 
religiosa. Lo hace con una 
prosa jugosa y de amplias re-
sonancias bíblicas. No falta el 
sentido del humor, el testimo-
nio conmovedor y la provoca-
ción. Introduce textos teresia-
nos, preguntas para la reflexión 
y propuestas de oración. La 
segunda parte se la debemos 
a la comunidad de monjas tri-
nitarias de Suesa (Cantabria), 
que, usando una serie de per-
sonajes imaginarios, narran las 
grandezas, miserias y desafíos 
de la vida comunitaria bajo el 
título «Con T de Trinidad: Expe-
riencia de vida comunitaria». Se 
advierte aquí una voz coral, en 
la que tampoco faltan pautas de 

reflexión y talleres comunitarios 
para crecer en comunión, que 
no es uniformidad sino unidad 
en la pluralidad. En la tercera 
parte, la más poética y evoca-
dora, el poeta salmantino Víctor 
Herrero desarrolla «Poética de 
una vida», una bellísima re-
flexión, esmaltada de poemas y 
múltiples referencias a la mú-
sica y las artes plásticas, sobre 
las claves para que la vida re-
ligiosa sea un reflejo, aunque 
sea fragmentario, de la belleza 
del Señor Resucitado. Comple-
mentándose unas a otras, estas 
tres partes conforman un libro 
fresco y sorprendente. 

Si deseas adquirir los libros del Servicio de Publicaciones Marianistas aquí recensionados, de forma gratuita (solo los libros del SPM), hasta agotar existencia, y solo para territorio 
español, debes dirigirte a: P. José López: joselopez@marianistas.org, Provincia Marianista de España, C/ Padre Chaminade 18, 50013 ZARAGOZA

Visto por fuera, este cuarto to-
mo de las cartas del Fundador, 
traducidas por Emilio Cárdenas 
SM y Pablo Cárdenas, no difie-
re en nada de los publicados 
hasta ahora. Sin embargo, hay 
que superar estos y otros pre-
juicios (el lenguaje y la teología 
del siglo xix), para entrar en la 
corriente de vida que destilan 
estas 264 cartas, la mayoría di-
rigidas a religiosos y religiosas 
marianistas, y a personajes de 
la jerarquía eclesiástica (pá-
rrocos, rectores de seminario, 
obispos y hasta al Papa). Es sor-
prendente que un hombre ya 
entrado en años (entre 75 y 78) 
despliegue tal capacidad de es-

tar atento a temas tan diversos 
como las largas diatribas con J. 
B. Lalanne o D. Monier, la ad-
ministración de obras comple-
jas como Marast o Saint-Remy, 
los problemas de conciencia 
de J. B. Chevaux o los trámites 
para hacer aprobar las Consti-
tuciones. En este tomo emerge 
el Chaminade director de con-
ciencias, hombre de fe confiado 
en la Providencia, pero también 
el administrador versado en las 
finanzas o el hombre espiri-
tual que selecciona y recluta 
con gran perspicacia a nuevos 
miembros para los institutos re-
ligiosos. Es muy estimulante ver 
a este jubilado tan activo y tan 

implicado en la vida de la Igle-
sia y de sus institutos. Pueden 
sorprender algunos usos y cos-
tumbres de vida religiosa, muy 
alejados de nuestra sensibili-
dad, pero destaca siempre su 
tendencia a la moderación, su 
realismo y su profundidad es-
piritual. Son años de expansión 
y dificultades con la primera 
obra fuera de Francia (Fribur-
go, Suiza) y ya se van juntando 
las nubes que llenarán de tinie-
blas y dolor los últimos años del 
Fundador, pero en este cuarto 
tomo de la voluminosa corres-
pondencia chaminadiana hay 
auténticos tesoros. 

Guillermo José Chaminade,  
Cartas IV (1836-1839). Ma-
drid, SPM, 2015, 661 páginas.

A LA BUENA AVENTURA 
Detrás de la palabra «bienaventuranza», con la que nos referimos no solo al texto famoso del Sermón 
del monte, sino también a la vida plena y feliz, está la palabra «aventura». Una aventura es siempre 
algo atrayente, en que se rompe la monotonía de lo cotidiano y aparece la apuesta, el riesgo y el juego 
de libertad y responsabilidad. Algo de esto traen los dos libros que hoy reseñamos. En el primero, tomo 
cuarto de la voluminosa correspondencia de G. J. Chaminade, nos encontramos a un ya anciano Funda-
dor, que sigue viviendo la aventura de ir formulando y concretando el carisma marianista, movido por 
el Espíritu, pero rodeado de colaboradores y seguidores que no siempre están en sintonía con él… ni 
con el Espíritu. Sin casi moverse de Burdeos, Chaminade vive una intensa aventura interior. La misma 
que está presente en la obra colectiva que PPC nos presenta en el Año de la Vida religiosa. Con voces ya 
veteranas pero llenas de vida, esta segunda obra es como una invitación a salir de inercias, a sacudirnos 
el polvo que se nos acumula encima y volver a lanzarnos, con entusiasmo y radicalidad, a esta buena 
aventura que es vivir el seguimiento de Jesús en la consagración religiosa. Como diría Teresa de Jesús, 
cuyo quinto centenario estamos celebrando: No hay que temer, no durmáis… ¡Aventuremos la vida!  l i b r o s

AA.VV, Aventuremos la vida. In-
vitaciones a la vida consagradas. 
Madrid, PPC, 2015, 207 páginas. 



Sin quererlo, ha pasado el verano, que nos dejó un julio ardiente y un agos-
to de descanso, pero que en septiembre nos devolvió a todos a una cruda 
realidad, que empezaba por las agrietadas murallas de Europa repleta de 
inmigrantes con los que no sabíamos qué hacer. Tremendas las imágenes 
y terribles las respuestas de los políticos y de la voluble opinión pública. 
Bastó una simple foto de algo que venía ocurriendo desde hace muchos 
meses, para que las conciencias de la mayoría se viesen golpeadas y se 
comenzase a actuar más allá de las ONGs, agencias internacionales y 
voluntarios que llevan años implicados en la ayuda y acogida de los des-
plazados. Debemos reflexionar sobre esto. Hasta que la fotografía de un 
niño ahogado en una playa no nos conmocionó a todos, la mayoría pare-
cía estar ausente del problema, siguiendo la inercia dilatoria de nuestros 
gobernantes. Aquella muerte retratada fue el aldabonazo. ¿Hasta cuándo 
durará? 

Y ojo, que el problema no es fácil ni coyuntural. Todos aquellos que solo 
quieren un futuro mejor, esos a los que la miseria, el hambre y los gobier-
nos dictatoriales los empujan fuera de sus casas y países, no vienen a 
pasar el verano. Se quedarán con nosotros decenas de años y arraigarán 
en nuestras sociedades, así que de nada servirán apaños de urgencia, 
medias tintas y soluciones temporales impulsadas por una reacción de mi-
sericordia fatua. O pensamos en compromisos a largo plazo, para los que 
llegan y para los que todavía no han salido de sus países, o dilataremos 
una solución eficaz que solo puede pasar con políticas de acogida con fu-
turo y resolución en origen de los conflictos y miserias que les impulsan al 
éxodo. Como Iglesia, como cristianos y como miembros de la Familia Ma-
rianistas debemos interrogarnos y aportar también reflexiones y soluciones 
a nuestro alcance. El papa Francisco ha dado pistas. ¿Qué hacemos?  

Y como prometíamos en el editorial anterior, aquí estamos adelantándonos 
un poco con la idea de sacar dos números en lo que resta de año. Lo pri-
mero es felicitar a todos aquellos que han celebrado gozosas efemérides. 
Las hermanas han estado de fiesta en Huarte, conmemorando los setenta 
y cinco años de su presencia en tierras navarras. Las parroquias maria-
nistas madrileñas, muy especialmente la pionera de San Simón y San Ju-
das, celebran sus bodas de oro. Y en Brasil las comunidades marianistas 
cumplen ya cuarenta años de acción misionera. A todos ellos felicidades 
y mucho ánimo para continuar con su con su labor.

También saludamos desde Vida marianista a Javier Palop Sancho, nuevo 
director general de la Fundación SM, que releva a Leoncio Fernández, 
quien tras nueve años al frente de tan importante institución marianista, 
regresa a su actividad docente como director del colegio Santa Maria del 
Pilar de Madrid. A los dos les deseamos lo mejor y les ofrecemos nuestras 
páginas para lo que deseen contar.

Otro hecho significativo que recogemos es el primer encuentro de las 
CLM de España, celebrado los primeros días de mayo en la sierra de 
Guadarrama. 

Por lo demás, la revista mantiene sus secciones fijas de reflexión, recen-
sión de libros y oración, así como algunas nuevas iniciativas sobre pastoral. 

portada: Foto de familia  
del encuentro de las CLM de España

LA PÁGINA ESPIRITUAL
Adela y el bicentenario  
de la vida religiosa marianista 
Lorenzo Amigo, SM

NOTICIAS
75 años de presencia marianista  
en Huarte 
Ana Mª Pedrosa, FMI

Respirando pastoral
Manu Falo Martínez, Responsable de pastoral

50 años de las parroquias  
marianistas en Madrid
Rafael Iglesias, SM

encuentros
Primer encuentro de las CLM  
de España
Juan Miguel Ramiro-Litus

Encuentro europeo de Taizé  
en Valencia
Rogelio Núñez, SM

misión
Bodas de oro de la parroquia  
San Simón y San Judas
Ignacio Osorio, sm, y Jesús Blas

Celebración de los 40 años  
de la misión en Brasil
Paco J. del Barrio, SM

Diálogos sobre pastoral con jóvenes 
Mª Victoria Morán, Asesora de pastoral de PPC

oración
Marchad sin miedo
Ana Mª Pedrosa, FMI

Director: José María González Ochoa. Equipo de redacción: Lorenzo Amigo, Javier Nicolay, Germán Contreras, Ana María Pedrosa, Iñaki Sarasua y Alejandro Fernández de 
las Peñas. Edición: Diego Tolsada. Diseño: Alfonso Ruano. Maqueta: Equipo SM. Imprime: Grefol, S.L. Depósito legal: M-16880-1993. Edita: Servicio de Publicaciones 
Marianistas. C/ Impresores, 2 - Urb. Prado del Espino, 28660 Boadilla del Monte (Madrid).

Para cualquier consulta o sugerencia, dirigirse a: José María González Ochoa. Fundación SM, C/ Joaquín Turina, 39. 28044 Madrid. jmgonzalezo@fundacion-sm.com

¿Qué hacemos?

Editorial

2

4

10

vida

m
ar

ia
ni

st
a

Octubre 2015 N.º 85



2

Adela,  
corazón grande
La vida religiosa marianista, 
es decir, las Hijas de María In-
maculada, fundadas en 1816 
por Adela Batz de Trenque-
lléon y el beato Guillermo José 
Chaminade, y la Compañía de 
María, fundada por este último 
al año siguiente, se preparan a 
celebrar el bicentenario de su 
creación. Será una celebración 
conjunta, que se inaugurará el 
25 de mayo de 2016 y se clau-
surará el 22 de enero de 2018. 
A partir de este número, «La 
página espiritual» de esta re-
vista prestará atención predo-
minante a este acontecimiento. 

Lógicamente empezamos 
con la presentación de Adela, 
ya que la vida religiosa maria-
nista femenina surgió un año 
antes que la masculina. ¿Quién 
era la venerable Adela Batz de 
Trenquelléon? Su vida tan corta 
(1789-1828) probablemente 
es poco conocida por nuestros 
lectores. Aunque se trata de 
una historia apasionante, com-
parte las típicas características 
de las numerosas fundadoras 
de congregaciones religiosas 
femeninas surgidas en Francia 
después de la caída de Napo-
león en 1814.

De la baja  
nobleza rural
Como muchas de estas muje-
res intrépidas, tiene su origen 
en la baja nobleza rural. Na-

ció en 1789, año de la Revo-
lución Francesa, en el castillo 
de Trenquelléon, en el muni-
cipio de Feugarolles, al oeste 
de Agen, Francia. Su padre, el 
barón Carlos de Batz de Tren-
quelléon, oficial superior en la 
Guardia francesa, deja su fami-
lia y participa en 1791 en la ex-
pedición del príncipe de Condé 
para restaurar la monarquía 
absoluta. Fracasada la expe-
dición, se ve obligado a refu-
giarse en Inglaterra. Los años 
1793-96 vive una situación de 
inestabilidad en el castillo: sa-
queos, registros oficiales. Ade-
la manifiesta por primera vez 
su deseo de hacerse carmelita 
descalza. En 1797 sale para el 
exilio con su madre y su her-
mano pequeño Carlos: primero 
a España, en Tolosa (Guipúz-
coa); luego, en 1798, pasan a 
Portugal, instalándose en Bra-
ganza. En 1800 la familia vuel-
ve a España y se instala en San 
Sebastián. Finalmente en 1801 
la familia regresa a Francia, al 
castillo de Trenquelléon.

Un grupo de amigas, 
germen de la futura 
Congregación
Como ha sucedido en numero-
sas vocaciones hasta hace poco, 
la influencia de la familia ha sido 
un factor decisivo. En 1802 Ade-
la manifiesta de nuevo su deseo 
de hacerse carmelita. Por su 
corta edad, su madre la disuade, 
pero también la aconseja. Con la 

ayuda del señor Ducourneau, 
preceptor de su hermano, re-
dacta un “Reglamento de vida”.
En 1804, animadas por el se-
ñor Ducourneau, Adela y su 
amiga Juana “Dicherette”, fun-
dan la “Pequeña Asociación”, 
grupo espiritual de oraciones 
“para prepararse a la buena 
muerte”. No deja de ser lla-
mativo, pero así era una cierta 
cultura espiritual de la época, 
que algunos hemos conocido 
todavía en los años 50 del siglo 
pasado. No se piense que ese 
grupo de chicas se pasaba el 
día pensando en la muerte. El 
objetivo de su asociación era 
cuidar la vida de fe en medio 
del mundo, ayudándose mu-
tuamente mediante la oración 
y la emulación en el ejercicio 
de las virtudes cristianas. Ade-
más, se comprometen a atraer 
a otras jóvenes y a otros miem-
bros de la Iglesia.  
 

Adela y el bicentenario 
de la vida religiosa marianista

Lorenzo Amigo, SM

A principios de enero de 1816, Adela comunica a sus amigas que aspiran a la vida 

religiosa, que el P. Chaminade desea recibir una carta personal de cada una. En ella 

deben indicar por qué se sienten atraídas al estado religioso… El 25 de mayo se 

establece la primera comunidad de las Hijas de María Inmaculada, formada  

por Adela y tres amigas (Clementina Yannash, Juana Lion y María Treille), en Agen. 

En 1804, animadas 
por el señor 
Ducourneau, 
Adela y su amiga 
Juana “Dicherette”, 
fundan la “Pequeña 
Asociación”, grupo 
espiritual de oraciones 
“para prepararse  
a la buena muerte”.
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Adela Batz de Trenquelléon



Preocupación  
por enseñar  
el catecismo  
a los niños
En 1810 Adela cae gravemen-
te enferma y se teme por su 
vida. Se cura, pero el senti-
miento de la precariedad de la 
vida se torna más vivo en ella. 
Le vuelve la idea del Carmelo 
y al mismo tiempo se com-
promete más activamente en 
el apostolado: enseñanza del 
catecismo a los niños pobres 
en una pequeña escuela, visi-
ta a los enfermos, ayuda a los 
necesitados (ella lo llama “sus 
misiones”). Al mismo tiempo 
prosigue su correspondencia 
con sus amigas. 

El “Querido 
Proyecto”
En sus cartas a la pequeña 
Asociación de los años 1810-
1813, Adela habla, en térmi-
nos unas veces velados y otras 
más claros, según el clima 
político, de llevar a cabo un 
“querido proyecto”. Se trata de 
formar entre ella y sus amigas 
una comunidad religiosa, que 
tenga como fin la santificación 
personal de sus miembros por 
medio de la oración, el cumpli-
miento de los tres votos tradi-
cionales de pobreza, castidad 
y obediencia, y el ejercicio de 
las obras de caridad, para re-
mediar la miseria moral y física 
de las gentes del campo. Infor-
mado el P. Chaminade, invita a 
Adela a ir a Burdeos, donde él 
ha iniciado algo parecido con 
los miembros más fervorosos –
hombres y mujeres- de la Con-

Vinculación 
espiritual desde 
la juventud con 
sacerdotes 
En 1807 será el sacerdote 
Juan Larribeau, párroco de 
Lompian, el consejero de la 
“Pequeña Asociación” y se 
convierte también en director 
espiritual de Adela. Bajo el 
impulso de esta, la “Pequeña 
Asociación” progresa: de siete 
miembros en 1805 pasa a se-
senta en 1808, entre los que 
hay varios sacerdotes de la re-
gión de Agen.

1808: Adela tiene casi vein-
te años. Un joven “de mucho 
mérito y de alta posición so-
cial” la pide en matrimonio. A 
pesar del parecer favorable de 
sus padres y del ejemplo de 
su amiga Juana Diché, Adela 
renuncia con decisión y pa-
ra siempre al matrimonio. En 
cambio, ese año será el princi-
pio de la correspondencia con 
el P. Chaminade. Este envía 
a Trenquelléon algunas infor-
maciones sobre sus congrega-
ciones marianas de Burdeos, 
herederas de las de los jesui-
tas. La “Pequeña Asociación”, 
gracias a las directrices del P. 
Chaminade, se estructura co-
mo la Congregación mariana 
seglar de Burdeos y sobre to-
do se impregna de su espíritu 
mariano. Pero al año siguiente 
Napoleón suprime las Congre-
gaciones marianas en Francia. 
La “Pequeña Asociación” no 
se ve afectada por esta medi-
da, gracias a la habilidad de 
Adela y al envío, casi clandes-
tino, de las cartas. 

gregación seglar. Se trata de 
un grupo “secreto” en el inte-
rior de la Congregación, cuyos 
miembros están consagrados 
por votos privados, queriendo 
ser una “vida religiosa en me-
dio del mundo”, sin signos ni 
publicidad y al servicio de la 
misión de la Congregación. 
En 1814 Adela informa al P. 
Chaminade sobre la evolución 
del “querido proyecto”. El P. 
Chaminade lo acepta en prin-
cipio, pero a su vez presenta 
en varias cartas “su propio pro-
yecto”, madurado durante los 
catorce años que lleva como 
misionero apostólico en Fran-
cia. Propone a Adela y a sus 
amigas que se hagan como él, 
“misioneras” para multiplicar y 
cultivar entre el pueblo las con-
gregaciones marianas. Este fin 
eminentemente apostólico pre-
cisa, mejorándolo, el objetivo del 
“querido proyecto” de Adela. 

La Fundación  
de las Hijas de María 
en “El Refugio”  
de Agen: 1816
A principios de enero de 1816, 
Adela comunica a sus amigas 

que aspiran a la vida religiosa, 
que el P. Chaminade desea 
recibir una carta personal de 
cada una. En ella deben indi-
car por qué se sienten atraídas 
al estado religioso y, eventual-
mente, las dificultades que 
prevén encontrar. Finalmente 
el 25 de mayo se establece la 
primera comunidad de las Hi-
jas de María Inmaculada for-
mada por Adela y tres amigas 
(Clementina Yannash, Juana 
Lion y María Treille) en el anti-
guo convento llamado “El Re-
fugio”. Es la fecha fundacional 
de las Hijas de María. 
El 25 de julio de 1817, des-
pués de catorce meses de 
preparación, monseñor Jacou-
py autoriza a las hermanas a 
emitir sus votos, pero sin cere-
monia, en el secreto del confe-
sonario. El P. Chaminade reci-
be estos votos. Ha terminado 
el noviciado de la comunidad 
fundadora de las Hijas de Ma-
ría. El 2 de octubre de ese año 
se fundará en la finca “San Lo-
renzo” de Burdeos, la Compa-
ñía de María (“rama masculina 
de nuestro Instituto”, según la 
madre Adela).

La “Pequeña Asociación”,  
gracias a las directrices del P. Chaminade,  
se estructura como la Congregación mariana 
seglar de Burdeos y sobre todo se impregna  
de su espíritu mariano.
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Las primeras hermanas lle-
garon a Alsasua (Navarra) en 
1934, procedentes del cole-
gio Belén de San Sebastián. 
El año 1939 se trasladaron a 
Pamplona, viviendo durante 
un tiempo en “Villa Ascen-
sión”, cerca del seminario. 
El obispo de Pamplona, D. 
Marcelino Olaechea, que no 
quería concentración de insti-
tutos religiosos en Pamplona, 
les sugirió Huarte como lugar 
cercano y necesitado donde 
realizar la misión educativa, 
asistencial y religiosa.

Intervino para la adquisi-
ción de los terrenos el enton-
ces párroco, de feliz memoria, 
D. Leandro Azcárate. La Ma-
dre Mª Sagrada Familia Guru-
charri, superiora del distrito 
de España, con el visto bueno 
de la Madre Adela Guy, Supe-

riora general, realizó la com-
pra de los terrenos y se dio 
comienzo a la construcción.

El 25 de mayo  
de 1940 tuvo lugar la 
inauguración de la casa, 
que llevará el nombre 
de Nuestra Señora del 
Pilar, en recuerdo de la 
experiencia de oración 
que nuestro Fundador 
el B. Guillermo José 
Chaminade,  
vivió en Zaragoza.

La casa estuvo destinada 
en un principio a la formación 
de postulantes y novicias. 

Desde el comienzo hubo un 
crecimiento vocacional de 
jóvenes de distintos lugares, 
entre ellas algunas de Huarte, 
presentes felizmente en la ce-
lebración del aniversario.

Posteriormente se amplió 
la misión de la casa, funcio-
nando dos clases de educa-
ción infantil y un internado. 
Varias generaciones de este 
pueblo han pasado por las 
clases y los patios de las ma-
rianistas.

Hasta el año 1998 se man-
tuvo la educación preescolar. 
A partir de ese momento la ca-
sa fue adquiriendo una nueva 
orientación. Actualmente fun-
ciona como casa de espiritua-
lidad, acogiendo a diversidad 
de grupos.

La mayoría de hermanas 
han pasado por esta casa de 
formación y, animadas por el 
espíritu misionero propio del 
carisma marianista, han par-
tido desde ella a distintos lu-
gares del mundo, donde está 
presente la Congregación co-
mo respuesta a las llamadas 
de la Iglesia.

Celebrar setenta y cinco 
años de historia nos ayuda 
a agradecer y mirar la vida a 
través de las personas que, 
de generación en generación, 
han recorrido estos años. ¿Có-
mo no reconocer hoy la acción 
del Señor y proclamar como 
María: Magníficat!?

75 años de presencia marianista 
en Huarte (Navarra)
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El arzobispo, junto al cartel conmemorativo de los 75 años.
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Ana Mª Pedrosa, FMI

El 15 de agosto, en la parroquia de Huarte (Navarra), se celebró una Eucaristía, 

presidida por el arzobispo de Pamplona, con un doble motivo: la acción de gracias 

por los 75 años de presencia marianista en el pueblo de Huarte (fundación 

de la casa “Nuestra Señora del Pilar en 1940) y la celebración de las fiestas 

jubilares de un grupo de Religiosas Marianistas.

La mayoría  
de hermanas  
han pasado por  
esta casa de formación 
y, animadas por  
el espíritu misionero 
propio del carisma 
marianista,  
han partido desde  
ella a distintos  
lugares del mundo.



que cada grupo, a su nivel, ha 
reflexionado y trabajado acerca 
de ese mundo nuevo que que-
remos construir: ¿cómo que-
remos que sea?, ¿cómo cons-
truirlo?... Momentos también 
donde verlo en la práctica; por 
ejemplo en cada una de las ini-
ciativas solidarias que hemos 
impulsado: ayuda a los misio-
neros mediante el Domund, 
uniéndonos a la diócesis en 
la campaña de Manos Unidas 
en la lucha contra el hambre, 
ayuda a la catástrofe de Nepal 
y una mención especial para la 
colaboración con los proyectos 
de la ONG de la Familia, Acción 
marianista, cuyo festival solida-
rio se celebró, creo que puedo 
decir con gran éxito, en nuestro 
colegio. ¡Ah, y nuestro día de 
la paz, que llenó de globos de 
colores el patio!

Todo esto se puede hacer, 
porque tenemos la suerte de 
disponer de un claustro de 
profesores comprometido con 
la idea de ser testigos del men-
saje de Jesús. También gracias 
a las familias que, queriendo lo 
mejor para la educación de sus 
hijos, colaboran en las activida-
des que proponemos. Hemos 
compartido eucaristías, oracio-
nes de encuentro, reflexiones, 
campañas solidarias… Al final, 
lo que nos tiene que quedar es 
la satisfacción de intentar cons-

Muchas han sido y siguen sien-
do las iniciativas desarrolladas 
por la pastoral del centro, todas 
ellas acompañadas por nuestro 
“obrero marianista”. Parece 
que fue ayer, y ya estamos en 
mayo, cuando nuestro obrero 
ya nos estaba esperando en las 
clases con su casco, sus piezas 
para construir, sus herramien-
tas, etc. y, a lo largo de todo el 
curso, ha ido apareciendo ¡en 
vivo y en directo! a animarnos 
en nuestra tarea.

Cada oración de la mañana 
se aprovecha, cuando ves a un 
niño (y a veces no tan niño) 
que reflexiona con la Palabra, 
textos, imágenes o vídeos que 
a ninguno dejan indiferente. 
Cada proyecto que dinami-
za la vivencia de los tiempos 
fuertes, nos ayuda a construir. 
Podemos recordar los especta-
culares semáforos de adviento, 
que inundaron de luz y sor-
presa cada mañana; nuestro 
tren de la vida con su revisor, 
su ticket y el mapa del metro 
marianista, que nos ayudaron 
a vivir la cuaresma; o el libro 
de oraciones a la Virgen, que 
hemos estado construyendo 
entre todos durante este mes 
de mayo, sintiendo, de una 
manera especial, la presencia 
de María.

Pero no solo ha sido esto. 
Ha habido varias tutorías en las 

truir futuro entre todos, siendo 
unos y otros medio e instrumen-
tos para que nuestros alumnos 
descubran en su interior una luz 
que, guiada por el amor al pró-
jimo, deben desarrollar para el 
bien común.

Allá por septiembre, decía 
en mis intervenciones en las 
reuniones de familias de co-
mienzo de curso que, como 
responsable de pastoral, tenía 
la ilusión de que el centro si-
guiese “respirando en pasto-
ral”. Unos meses más tarde, 
sigo más ilusionado que al 
comienzo, al ver cómo, poco a 
poco, vamos poniendo piezas 
sobre roca en la edificación de 
cada uno de nuestros alumnos. 
Bien, pues suma y sigue… Os 
emplazo al curso que viene pa-
ra seguir construyendo futuro. 
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Colegio de Alboraya (Valencia), de las Hijas de María Inmaculada. 
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Manu Falo Martínez, 
Responsable de Pastoral

Respirando en pastoral

Marianistas construyendo futuro es el lema pastoral que nos ha unido durante 

este curso en el colegio Santa María de Alboraya (Valencia). Como Familia 

marianista bien sabemos lo que es construir futuro: lo llevamos haciendo ciento 

noventa y nueve años (sí, el curso que viene celebraremos el 200 aniversario de 

la Fundación de las religiosas marianistas) y, por ello, hemos querido acompañar 

todas nuestras actividades con esa mirada hacia el futuro, llena de esperanza  

y trabajo por construir un mundo nuevo.

Tenemos la suerte  
de disponer  
de un claustro  
de profesores 
comprometido  
con la idea  
de ser testigos  
del mensaje de Jesús
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50 años de las parroquias  
marianistas en Madrid
“Misión común para tiempos nuevos”

Hemos querido celebrar juntos 
esta efeméride, conscientes 
de que las tres comunidades 
tenemos una misión común 
en los diferentes contextos en 
que nos encontramos: la de 
encender la llama de la fe en 
el corazón de nuestra gente 
desde el carisma marianista. 
Juntos queremos ayudarnos a 
responder a los nuevos desa-
fíos que plantean los hombres 
y mujeres de nuestro tiempo. 
Una comisión formada por 
religiosos y laicos de las tres 
parroquias hemos preparado 
una agenda de actividades co-
munes, que ya hemos comen-
zado a desarrollar. La primera 
de ellas ha sido una peregrina-

ción a Zaragoza, lugar de ins-
piración marianista. Los días 
13 y 14 de junio los pasamos 
allí casi 100 personas de las 
tres comunidades parroquia-
les. Celebramos la eucaristía 
en la Santa Capilla, rezamos 
en la iglesia de San Gil, cerca-
na al lugar donde vivió Chami-
nade durante su estancia en 
Zaragoza, visitamos La Seo y 
nos unimos a la comunidad de 
fe del colegio Santa María del 
Pilar, junto al Canal, en una 
maravillosa eucaristía domini-
cal, acogidos por el Equipo de 
pastoral familiar. 
Tras este previo, que nos ha 
servido para que los miembros 
de las tres parroquias vayan 

haciendo piña, comenzare-
mos el curso con la eucaristía 
de inauguración de las Bodas 
de Oro el 12 de octubre, a 
las 12 del mediodía en Santa 
María del Pilar. A ella invita-
mos a cuantos miembros de 
la Familia marianista queráis 
participar. 
El 13 de febrero de 2016, 
tendremos un encuentro de las 
Cáritas, agentes de acción so-
cial, voluntariado y pastoral de 
la salud en la parroquia de San 
Simón y San Judas, para inter-
cambiar experiencias, apo-
yarnos mutuamente y marcar 
líneas de colaboración futura. 
Pensando en los más jóvenes 
de los tres lugares marianis-

En este año de 2015, las parroquias marianistas de Madrid celebran sus Bodas  

de Oro. Cincuentas años de historia al servicio de la Iglesia de Madrid. 

En 1965 la capital crecía y muchos barrios precisaban nuevas parroquias para 

atender pastoralmente a sus vecinos. Es el momento en que el obispo D. Casimiro 

Morcillo erige, tras acuerdo con la Compañía de María, las parroquias de  

San Simón y san Judas en Orcasur, Santa María Madre de la Iglesia en 

Carabanchel alto y Santa María del Pilar en el colegio del barrio del Niño Jesús.

Peregrinación a Zaragoza de las comunidades parroquiales marianistas de Madrid.

Rafa Iglesias, sm
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Las tres comunidades 
tenemos una misión 
común: encender  
la llama de la fe  
en el corazón de 
nuestra gente desde 
el carisma marianista. 
Juntos queremos 
ayudarnos a responder 
a los nuevos desafíos 
de nuestro tiempo. 
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17h. comenzará “M al cubo” 
(Movida Marianistas Madrid): 
una tarde-noche de talleres, 
testimonios y concierto de 
Alvaro Fraile, en la parroquia 
de Carabanchel, para acoger 
las llamadas de nuestra ciu-
dad y responder a ellas des-
de la condición de jóvenes 
marianistas pertenecientes a 
la Iglesia de Madrid. A ellas 
están invitados toda la gente 
menuda de los otros lugares 
marianistas: Santa Ana y el 
Pilar, jóvenes de Fraterni-

dades y CEMI, y de las otras 
parroquias de nuestros arci-
prestazgos. 
Clausuraremos las bodas de 
oro con una eucaristía, que 
tendrá lugar en Santa María 
Madre de Iglesia, de Caraban-
chel, el sábado 4 de junio, 
presidida por D. Carlos Osoro, 
arzobispo de Madrid, y con 
una merienda-cena en la pra-
dera del colegio. 
Bajo el lema Nuestra casa 
es vuestra casa, los distintos 
grupos de niños y jóvenes de 
nuestros tres lugares pasto-

rales, (scouts, grupos de fe, 
voluntarios,…)  organizarán 
actividades conjuntas que 
permitan el encuentro de 
nuestros chavales y el conoci-
miento de las tres parroquias 
marianistas. 
A toda la Familia marianista 
os invitamos a que nos tengáis 
presentes en vuestra oración, 
para que las Bodas de Oro nos 
ayuden a mirar al pasado con 
agradecimiento y al futuro 
con el deseo de servir cada 
vez con más entusiasmo y con 
más sentido de comunión.

n

Campo de servicio en Segovia

cómo la clave del trabajo por 
los más desfavorecidos está 
en la palabra dignidad. Ser 
capaces de luchar para que 
todos los hombres y mujeres 
puedan vivir con dignidad es 
un proyecto para toda la vida. 
La oración en común, los ratos 
de reflexión y los momentos 
de ocio fueron creando entre 
nosotros una relación, que el 
servicio intenso a los internos 
terminó de hacer inolvidable. 
La evaluación de los chicos y 
chicas ha sido coincidente: 
Estos días van a cambiar mi 
manera de ver muchas cosas 
de aquí en adelante. 

rano no es solamente un hito 
más en un diseño pastoral. 

Para esos nueve chicos y 
chicas –y para mí mismo co-
mo adulto acompañante– ha 
supuesto un momento crucial 
en nuestra vida. Dios nos está 
esperando siempre y con fre-
cuencia hacemos como que 
le buscamos, pero es él quien 
sale a nuestro paso, en este 
caso en la vida de los veinte 
disminuidos psíquicos, con di-
ferentes grados de dependen-
cia, con los que vivimos siete 
intensos días en Segovia este 
verano. 

Viviendo con ellos, ayudan-
do a los Hermanos francisca-
nos de la Cruz blanca a du-
charlos y a vestirlos, también 
ayudando en la limpieza y en 
la cocina, fuimos descubrien-
do que los favoritos de Dios 
son los más pequeños, los 
últimos, los olvidados. Des-
cubrimos el trabajo impresio-
nante que están realizando los 
Hermanos de la Cruz blanca y 

Este verano tuve la suerte de 
acompañar un grupo de nueve 
chicos y chicas de 2º de ba-
chillerato del colegio Santa 
María del Pilar de Madrid, a 
vivir una experiencia de vo-
luntariado en Segovia. En la 
pastoral colegial tenemos la 
preocupaciónón de ofrecer 
estas experiencias a nuestros 
alumnos y alumnas, al fina-
lizar su etapa como alumnos 
en el centro. De alguna forma 
supone la continuidad natural 
del programa de voluntariado 
y de formación prosocial lla-
mado Magnificat, que han vi-
vido durante el curso de 1º de 
bachillerato. 

Todo lo que he contado 
hasta ahora es el diseño que 
tenemos los responsables de 
la pastoral colegial sobre el 
papel y está muy bien que así 
sea. Pero, cuando dejas los 
papeles y las programaciones 
y tocas con tus manos la rea-
lidad, descubres que la expe-
riencia de voluntariado en ve-

Descubrimos cómo la clave del trabajo por los más desfavorecidos está  

en la palabra dignidad. Ser capaces de luchar para que todos los hombres  

y mujeres puedan vivir con dignidad es un proyecto para toda la vida. 

Voluntaria del campo  
de servicioen Segovia.

Estos días  
van a cambiar  
mi manera de ver  
muchas cosas  
de aquí en adelante.

David Álvarez
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Ramiro-Litus, CLM Madrid
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Hace tiempo que las tres ra-
mas laicas de la Familia deja-
mos de avanzar por vías aisla-
das, en las que nos dábamos 
la espalda o sencillamente nos 
ignorábamos. Las interconexio-
nes son cada vez más frecuen-
tes y enriquecedoras. Este en-
cuentro es una buena prueba 
de ello y su importancia y el 
eco que ha alcanzado en las 
CLM del resto de Europa que-
da subrayada por la presencia 
de Félix Arqueros, fraterno de 
Almería y actual presidente del 
Consejo mundial de las CLM, 
y de Beatrice Leblanc, fraterna 
francesa, Responsable euro-
pea de las CLM.

Hay que reconocer que el 
encuentro, celebrado en la ca-
sa Fray Luis de León, en Gua-
darrama (Madrid), el puente 
del primero de mayo, no tenía 
grandes objetivos. No se trata-
ba de aprobar un documento, 
trazar un plan de acción u or-
ganizar un trabajo en común... 
Solo pretendía –¡nada menos 
pretendía!– que fraternos de 
Zaragoza y Madrid y miembros 
de CEMI, se reunieran, convi-
vieran, charlaran, rieran, reza-
ran, celebraran y compartieran 
la forma en que viven su vida 
de fe en comunidad. Lo hicie-
ron cerca de ciento cincuenta 
personas, contando los niños, 
y estuvieron acompañados por 

una nutrida representación de 
los religiosos y la presencia 
siempre de agradecer de Ma-
ría Luisa Zubiri en nombre de 
las religiosas.

¿Qué hubo, pues, en el en-
cuentro? Hubo oración, oracio-
nes bien preparadas, hondas y 
ricas, como las que para arran-
car cada mañana, organizó En-
rédate (Inés Marco y su marido 
Juan al frente), que ha cumpli-
do sus primeros diez años de 
vida. Hubo eucaristías, parti-
cipadas y cantadas, compar-
tidas y vividas con intensidad. 
Y hubo muchas charlas infor-
males, en las comidas y por los 
pasillos, en los descansos y en 
cualquier tiempo muerto, char-
las para conocer y explicar, pa-
ra preguntar y sorprenderse, 
para compartir vida. Fue, sin 
duda, uno de los frutos más 
hermosos del encuentro.

Los responsables de las 
tres ramas laicas, Irene Miñón 
(Fraternidades de Zaragoza), 
Rosalía Sánchez (CEMI) y Ós-
car Iglesias (Fraternidades de 
Madrid) presentaron la reali-
dad de sus respectivas comu-
nidades. Hubo también trabajo 
en pequeños grupos, talleres 
emocionantes y profundos, 
tiempo para reflexionar sobre 
cómo hacer una evangeliza-
ción realmente nueva y con 
pasión para los jóvenes, mien-
tas se compartían horchata y 
fartons. Hubo risas y veladas, 
y hasta una gymkana. 

También escuchamos a 
Soledad Suárez, Presidenta 
de Manos unidas y a Germán 
Contreras, gestor de Acción 
marianista. Es casi imposible 
resumir lo que ambos trans-
mitieron, aunque tal vez pue-
da servir la cita de la Evangelii 

Primer encuentro de las CLM  
de España
Es difícil resistirse a la tentación de calificar de histórico el primer Encuentro  

de las Comunidades Laicas Marianistas (CLM) de España. El simple hecho de que 

esta reunión se celebrara por primera vez, lo coloca ya en la historia de la Familia 

marianista de España, como un paso que no es el primero, sino la continuación  

de un proceso de creciente relación y cooperación entre todas las ramas,  

y particularmente entre los laicos, de un acercamiento creciente y fructífero  

para todos.

Hace tiempo  
que las tres ramas 
laicas de la Familia 
dejamos de avanzar 
por vías aisladas,  
en las que nos 
dábamos la espalda  
o sencillamente  
nos ignorábamos. 
Las interconexiones 
son cada vez más 
frecuentes  
y enriquecedoras. 

Grupo de trabajo durante el encuentro.
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gaudium del papa Francisco, 
en la que ambos, sin haberse 
puesto de acuerdo previamen-
te, coincidieron. “Sin la opción 
preferencial por los más po-
bres, el anuncio del Evangelio, 
aun siendo la primera caridad, 
corre el riesgo de ser incom-
prendido o de ahogarse en el 
mar de palabras al que la ac-
tual sociedad de la comunica-
ción nos somete cada día”.

Fue un encuentro coral, co-
ral por la variedad y amplitud 
de las personas que participa-
ron en su preparación –de to-
dos los rincones, de todas las 
edades, de todas las CLM– y 
porque se escucharon muchas 
voces, todas diferentes, todas 
interesantes. Se escucharon 
cinco testimonios, cinco vo-
ces de mujer: Marga, de Cemi; 
Izaskun Garmendia, Cacun, 
fraterna de San Sebastián; Be-
goña García, fraterna de Cara-
banchel, Madrid; Mercedes de 
la Cuadra, fraterna de Jerez, y 
finalmente la propia Beatrice 
Leblanc, que compartieron sus 
historias personales y contaron 
cómo recibieron la llamada y 

cómo empezaron a seguir –y 
todavía lo hacen- a Jesús re-
sucitado en sus comunidades. 

Y se debatió en una concu-
rrida y muy interesante mesa 
redonda el papel de los laicos, 
sobre el presente y el futuro 
del laicado. Félix Arqueros 
moderó el debate, que co-
menzó él mismo citando las 
palabras que dirigió el papa 
Francisco a la Asamblea ple-
naria del Pontificio Consejo 
para los Laicos, ante el que 
insistió reiteradamente en la 
necesidad de comunión, sin 
chismes ni divisiones dentro 
de la Iglesia, en la necesidad 
de reflexionar mucho sobre 
cómo acompañar a los jóve-
nes y mantenerse siempre en 
movimiento, siempre hacia 
adelante. Manolo Ontañón, de 
CEMI; Juan Eduardo Arnáiz, 
fraterno de Zaragoza; José 
Luis Martínez Campos, fra-
terno gaditano; Belén Flor, de 
CEMI; y Javier Palop, fraterno 
de Madrid, compartieron sus 
puntos de vista sobre los retos 
reales y complejos a los que 
nos enfrentamos los laicos 

en este mundo de hoy. En su 
conclusión, tras un interesante 
turno de preguntas, Félix invitó 
a todos los presentes a leer la 
Evangelii gaudium y subrayó 
que en el futuro los marianis-
tas o somos familia o no sere-
mos, y que juntos debemos 
seguir caminando para estar 
atentos  a lo que é nos diga. 

No quedaba mucho tiem-
po, antes de poner el punto 
final, pero aún lo hubo para la 
tradicional y multitudinaria foto 
de familia. 

Fue un encuentro en el que 
se compartió y se vivió un pro-
fundo sentido de familia, en el 
que, como afirmó Óscar Iglesias, 
se hizo patente que tras hacer 
realidad el sueño de compartir 
tres hermosos días en Guada-
rrama, “juntos somos muchos 
más”. Esta reunión no solo ha 
quedado en la memoria de to-
dos los que participaron en ella. 
Figura ya en los anales de la Fa-
milia marianista de España co-
mo un nuevo paso que nos abre 
a nuevos horizontes, que ofrece 
a los laicos nuevos retos y nue-
vos caminos para completarlos. 

Félix Arqueros  
concluyó invitando  
a todos los presentes 
a leer la Evangelii 
gaudium y subrayó  
que en el futuro,  
los marianistas o somos 
familia o no seremos.

Velada 
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El próximo encuentro europeo 
de jóvenes tendrá lugar en Va-
lencia del 28 de diciembre de 
2015 al 1 de enero de 2016. 
Preparado por la comunidad 
de Taizé reunirá a decenas de 
miles de jóvenes en una etapa 
más de la “peregrinación de 
confianza a través de la tierra” 
iniciada por el hermano Roger 
a finales de los años 70. Jóve-
nes de toda Europa y más allá 
serán acogidos por las parro-
quias, las comunidades reli-
giosas y las familias. 

Los encuentros europeos se 
dirigen principalmente a jóve-
nes y personas adultas de en-
tre 17 y 35 años. Son jóvenes 
que pertenecen a distintas igle-
sias cristianas, algunos creyen-
tes y otros en búsqueda, pero 
todos abiertos a lo inesperado 
del Espíritu. Participar en el en-
cuentro en Valencia les ofrece-
rá la oportunidad de orar, can-
tar y hacer silencio en la costa 
del Mediterráneo, encontrarse 
con decenas de miles de jó-
venes adultos de toda Europa 
para suscitar la esperanza. Los 
jóvenes de la Familia marianis-
ta de toda España volverán a 
participar en este encuentro, 
como vienen haciendo en los 
últimos diez años. La Familia 
marianista de Valencia, Albo-
raya y Burjassot ya están en 
marcha. Este año les toca ser 

anfitriones, abriendo sus vidas 
a la “confianza”. Se invitará a 
las familias de colegios y parro-
quias a acoger al mayor núme-
ro de peregrinos: 2, 3, 6, 10… 
en sus casas. Solamente hace 
falta tener dos metros cuadra-
dos disponibles, donde cada 
uno pueda extender el saco de 
dormir y la mochila.

El programa es muy senci-
llo. Después de desayunar en 
familia, cada jornada empieza 
con la oración de la mañana 
y los pequeños grupos de re-
flexión e intercambio en la pa-
rroquia o colegio de acogida. 
Tras una austera comida en 
los jardines del Turia, la ora-
ción del mediodía será en la 
catedral y en varias iglesias del 
centro de Valencia. Por la tarde 
en diferentes lugares del cen-
tro habrá talleres con temas de 

compromiso social, la fe y la 
vida interior, la creación artísti-
ca... Como cena, los peregrinos 
dispondrán de un sencillo pic-
nic, repartido al mediodía. Para 
concluir la jornada, la oración 
de la noche en la catedral y en 
las grandes carpas ubicadas 
en los jardines del Turia.

El 31 de diciembre habrá 
una vigilia de oración por la 
paz en el mundo, seguida de 
una “fiesta de los pueblos” 
en las parroquias y colegios 
anfitriones. El 1 de enero, los 
peregrinos comerán con sus 
familias de acogida, antes de 
emprender el largo viaje de re-
torno a sus lugares de origen. 
En Valencia quedarán miles de 
familias también “tocadas” por 
la experiencia de la acogida in-
condicional. 

Encuentro europeo de Taizé
en Valencia
Son precisamente los jóvenes –pienso por ejemplo en la multitud de jóvenes 
ortodoxos, católicos y protestantes que se reúnen en los encuentros 
internacionales organizados por la Comunidad de Taizé– son ellos los que hoy  
nos instan a avanzar hacia la plena comunión. Y esto, no porque ignoren el 
significado de las diferencias que aún nos separan, sino porque saben ver más allá, 
son capaces de percibir lo esencial que ya nos une. Papa Francisco (30 de noviembre 

de 2014)

Son jóvenes que 
pertenecen a distintas 
iglesias cristianas, 
algunos creyentes  
y otros en búsqueda, 
pero todos abiertos  
a lo inesperado  
del Espíritu.

Oración en Taizé.

Miembros de la Familia marianista  
en el último encuentro de Taizé en Praga.
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Relevo en la dirección 
de la Fundación SM

Javier Palop Sancho es va-
lenciano, antiguo alumno del 
colegio marianista de Nuestra 
Señora del Pilar y miembro de 
las CLM. Javier ha desempe-
ñado desde 2002 diferentes 
cargos directivos en el Grupo 
SM. En los últimos cuatro 
años ha sido Subdirector ge-
neral de Estrategia y Organi-
zación, con responsabilidad 
sobre la estrategia a medio y 
largo plazo, la comunicación 
corporativa y las personas del 
Grupo en los nueves países 
donde está establecido. Ante-
riormente fue Subdirector ge-
neral de Negocio en España.

Aunque ingeniero infor-
mático de profesión, trabajó 
en tareas directivas, siempre 
relacionado con el negocio y 

el marketing estratégico en 
Iberia, en el Banco Santander 
y en Mapfre, antes de llegar 
a SM.

Por su parte, Leoncio Fer-
nández ha estado durante 
nueve años al frente de la 
Fundación SM, en la que ha 
impulsado al máximo su vo-
cación iberoamericana y la ha 
convertido en referente edu-
cativo. Leoncio, doctor en so-
ciología y ciencias políticas, 
con estudios de pedagogía y 
teología, y con una amplísima 
experiencia como profesor y 
director en diversos centros 
educativos, asume la direc-
ción del colegio marianista 
Santa María del Pilar de Ma-
drid.

El 1 de septiembre se producía el relevo en la Fundación SM. Tras nueve años  

de intensa dedicación, Leoncio Fernández daba paso a Javier Palop Sancho  

como nuevo director general.

Javier Palop, director de la Fundación SM

Leoncio Fernández, director del colegio  
Santa Maria del Pilar de Madrid
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En efecto, la comunidad cris-
tiana que en aquella zona 
comienza a forjarse a finales 
de los años cincuenta, se ini-
cia con varias inquietudes 
misioneras que surgieron en 
aquellos años, ante la llamada 
continua de la Iglesia a estar 
presente en medio de los po-
bres. Mujeres y hombres como 
las Misioneras de María Reina, 
con la “madre” Rosario Velas-
co a la cabeza, que hasta hacía 
muy poco tiempo había sido de 
la congregación femenina Hijas 
de Jesús; José Zaragoza, Fran-
cisco Espigares y otros, de los 
Misioneros de Cristo Rey; semi-
naristas del Palencia (con el P. 
Ángel Variego a la cabeza), y a 
los que también se sumó el P. 
José María Ruiz, SM, que con 
una gran vocación y opción mi-
sionera optó de forma radical, 

en medio de esta realidad, por 
el Plan misionero en aquel su-
burbio del sur de Madrid. De 
aquel plan surgieron la guar-
dería infantil “Santa María Rei-
na”, los colegios María Reina y 
Nuestra Señora de Monserrat, 
configurando y constituyéndo-
se en comunidad parroquial de 
San Simón y San Judas el 25 
de Julio de 1965. 

Esta nueva comunidad pa-
rroquial no sólo mantendrá 
unidos durante muchos años 
a todos aquellos agentes mi-
sioneros y sus obras a la nueva 
institución naciente, sino que 
hizo un proceso de formación 
en la fe y de evangelización, a 
todos los niveles, que permitió 
empezar a ser una comunidad 
de creyentes con todos los ve-
cinos del barrio, caminando 
con las expectativas y creci-

miento integral de las gentes 
de este lugar. 

Comenzaba una nueva eta-
pa en la que la Compañía de 
María, Marianistas, hacía una 
apuesta de presencia y de 
fuerza misionera, que fortale-
cería este proceso de evangeli-
zación, pues se hace presente 
enviando religiosos a este ba-
rrio/parroquia, que darían un 
empujón extraordinario no solo 
a la acción caritativa y social, 
la catequesis y la liturgia, sino 
también a un trabajo con jó-
venes, grupo scout, cruzados 
(Cruzada eucarística), club 
juvenil, nueva guardería con 
el nombre de la parroquia (al 
amparo, hoy de la “Fundación 
Padre José María”), e impulso 
de una nueva asociación de 
vecinos, que sería protagonis-
ta de una gran movilización 
vecinal que, apostando por un 
nuevo barrio con viviendas y 
recursos dignos para todo ser 
humano, promovió salir del 
barro, del carburo y de la falta 
de alcantarillado, disponer de 
recursos sanitarios y lúdico/
educativos, que hicieran de las 
gentes hombres, mujeres y fa-
milias con nuevas expectativas 
y calidad de vida. 

No podemos olvidar algo 
indispensable, como son los 
locales parroquiales. Pasamos 
de celebrar en el portal de la 
casa de la “madre” Rosario 
Velasco, a parte de su casa du-
rante cerca de 20 años, a hoy 

Bodas de oro de la parroquia  
San Simón y San Judas
¡Acojámonos a los Apóstoles San Simón y San Judas, que son los patrones  
de lo Imposible!, llevando el nombre de nuestra nueva parroquia.
Así se expresó el padre José María Ruiz Íñiguez SM, ante aquellas personas  

que desde finales de los años cincuenta habían llegado a vivir a aquella zona  

de Orcasitas Sur Este, cuyo nombre actual es ORCASUR.
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Ignacio Osorio Viejo, SM 
Jesús Blas Sánchez Pérez

Esta nueva comunidad 
parroquial no solo 
mantuvo durante 
muchos años, unidos a 
todos aquellos agentes 
misioneros y sus obras 
a la nueva institución 
naciente, sino que 
hizo un proceso de 
formación en la fe y de 
evangelización a todos 
los niveles.

El P.adre José María Ruíz sm,  
bautizando en el primer templo (mediados años 70).
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disponer de un templo y loca-
les parroquiales construidos en 
principio por el IVIMA (1983), 
ampliado y mejorado por la co-
munidad parroquial y el apoyo 
solidario de gente próxima a 
los marianistas en Orcasur.

La comunidad parroquial 
siguió creciendo y las Hijas de 
Jesús también se harían pre-
sente en la vida parroquial, for-
taleciendo la presencia en las 
obras educativas y en la acción 
y desarrollo evangelizador en 
el barrio, donde su presencia 
y apuesta se han hecho cada 
vez más imprescindibles. 

Presente  
y “posible futuro”  
de la parroquia
Actualmente la parroquia es 
una presencia evangelizadora, 
no la única, del Reino de Dios 
en Orcasur. Ha heredado de la 
vida marianista desplegada por 
religiosos y laicos, que pasaron  
por este lugar, un saber hacer y 
estar que hace que ahora sea 
muy grato seguir evangelizan-
do. Somos conscientes que hay 
mucho por hacer, por cambiar, 
por corregir y por sembrar. Po-
demos decir que es una vida 
parroquial que está en germen, 
que hay que cuidar, darle cre-
cimiento y fortalecerla, más allá 

de nuestras debilidades, defi-
ciencias y errores.  

Hoy por hoy, destacaría-
mos seis aspectos que indican 
un buen camino que se va 
haciendo: a) existe una vida 
arciprestal muy rica y sana, 
estamos muy interconecta-
dos en el barrio con las otras 
parroquias del arciprestazgo y 
sus proyectos b) hay gran vida 
intercongregacional con las 
Hijas de Jesús, que hacen un 
trabajo magnífico, tan silencio-
so como eficaz, en los campos 
de la justicia, la paz y la cari-
dad cristiana mediante Cári-
tas, así como en la formación 
cristiana de adultos cuando 
surgen grupos. c) existe una 
liturgia y catequesis muy bien 
cuidada, con gusto y delicade-
za; d) la implicación de segla-
res en Cáritas parroquial, que 
hacen gala de generosidad de 
tiempo y esfuerzo por atender 
a las necesidades más urgen-
tes en alimentación, ayudas 
y cualquier situación que se 
pueda presentar; e) el grupo 
scout, que se va consolidan-
do; f) el grupo de la Legión de 
María, que incansablemente 
acuden a María para rezar y 
trabajar por el barrio.

También, para ser justos, 
es bueno reflejar desafíos que 

tenemos pendientes y pueden 
ser camino de futuro. Seña-
lamos algunos: a) avanzar en 
la formación de un espíritu 
comunitario evangelizador. Es 
la comunidad la que evange-
liza y es evangelizada, no los 
grupos ni las personas indivi-
duales; b) mayor calidad en el 
diálogo interpersonal entre los 
distintos agentes parroquia-
les; c) redescubrir y potenciar 
la consagración bautismal de 
todos los fieles, tanto laicos 
como religiosos, para “hacer 
lío”, según lo quiere nuestro 
papa Francisco; d) tener gran 
sentido del humor y del amor, 
para comprender que la obra 
evangelizadora parroquial nos 
excede, pues depende de Dios 
en definitiva, pero con nuestra 
responsabilidad y concurso, 
dando lo mejor de nosotros 
mismos por hacer que se in-
flame el fuego del Evangelio en 
Orcasur.
Lo mejor de una parroquia 
no es el edificio, ni la gestión, 
ni las actividades…; son las 
personas, que queremos que 
sean más humanas, más fra-
ternas y mejores cristianas. Y 
en esas estamos. Sabiendo 
que la vida marianista, laical y 
religiosa, puede iluminar esta 
realidad de Orcasur.

La parroquia impulsó 
una nueva asociación 
de vecinos, que sería 
protagonista de una 
gran movilización 
vecinal, apostando por 
un nuevo barrio con 
viviendas y recursos 
dignos para todos.

Enero 2014: consejo 
parroquial con el vicario 
Ángel Matesanz 
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de misión en Brasil
Fue en Gália donde todo empezó. Llegamos los tres primeros al amanecer  

de un dia de enero de mil novecientos y setenta y cinco. Justo al amanecer,  

cuando salía el sol. Para empezar algo nuevo. Y después de un viaje de casi 

cuatrocientos kilómetros en coche, atravesando la noche, de milagro en milagro, 

porque el chófer se dormía en el volante, se salía de la carretera, se despertaba 

al golpear la cabeza en el volante o lo despertábamos nosotros intentando 

hablar un portugués tan incipiente...

La semilla creció. La Familia 
marianista está plantada en 
la fe del Pueblo de Dios en 
Brasil. Dos comunidades de 
religiosos. Una de religiosas. 
Siete de laicos. Dos centros 
de espiri tual idad: Mari l ia 
(SM) y Campinas (FMI), un 
centro de educación no for-
mal (ya tuvimos dos) para 
niños y niñas marginalizados, 
una parroquia (ya animamos 
ocho). Sístole y diástole de la 
vida marianista.

Los “aguadores  
de Caná”
Y ahora vayamos por partes. 
Don Cándido Padin, OSB, 
obispo de Bauru, conocía a 

los marianistas, porque con él 
colaboraba el P. Cecilio de Lo-
ra en el CELAM (Conferencia 
Episcopal Latino Americana), 
y pidió una comunidad maria-
nista para animar una parro-
quia que estaba sin párroco 
hacía tiempo. Fue escuchado 
y allí fuimos los tres primeros: 
Carlos Martínez de Galinsoga, 
ya fallecido, Manuel Campo, 
asesinado en Rio de Janeiro 
cuando visitaba un preso, y 
Francisco José del Barrio. 
Después fueron llegando, 
entre 1976 y 1999: Fernan-
do Cano-Manuel, Juan Car-
los Manrique, Buenaventura 
Barrón, Miguel Fernández de 
Retana, José María Gómez 

de la Vega, Isao Aoki, Jesús 
Bringas, Paulo Miki Hase-
gawa, Albino Andrés, Domin-
go Fuentes, Manuel Álvarez, 
Alberto Eguíluz, Javier Gonzá-
lez, Angel Palacios, Francisco 
de Asís Bustamante, Gonzalo 
y tres jóvenes: Hermógenes, 
Maximiliano y Arturo.

Y nos fueron dejando: los 
tres jóvenes, Francisco de 
Asís, Jose María, Carlos. Y 
volvieron a España y Japón: 
Miguel, Albino, Jesús, Juan 
Carlos, Alberto y Aoki. Y aquí 
quedaron Miki y Manolo, co-
mo semillas y testigos de vida 
marianista humilde y entre-
gada.

Y entraron las primeras 

Celebración de la eucaristía en una de las comunidades brasileñas

La Familia marianista 
está plantada  
en la fe del Pueblo  
de Dios en Brasil.  
Dos comunidades  
de religiosos,  
una de religiosas,  
siete de laicos,  
dos centros  
de espiritualidad,  
un centro de 
educación no formal 
para niños y niñas 
marginalizados,  
una parroquia. 

Paco J. del Barrio 
Tosantos, SM
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En Bauru, en el territorio de la parroquia, 
construimos el centro educativo “Caná”,  
para acoger y ayudar a los chiquillos  
de Ferradura Mirim, una favela que  
está dentro del territorio de la parroquia.

vocaciones. Fueron cuatro 
chicas de la parroquia de 
San Sebastián de Bauru. Co-
mo no había religiosas ma-
rianistas en Brasil, fueron a 
Chile y durante seis años se 
prepararon para, después, 
injertarse en la Familia ma-
rianista de Brasil. Dos salie-
ron, dos quedaron, otras se 
incorporaron marcando pre-
sencia en la Hijas de María 
Inmaculada: Ana Lucia, en el 
Consejo General; Denise co-
mo formadora en el novicia-
do que tienen en Colombia; y 
en el Centro de espiritualidad 
de Campinas para retiros, 
encuentros y reuniones de la 
Familia marianista.

Los religiosos también reci-
bimos vocaciones brasileñas: 
Wagner, Luis Paulo, Adriano, 
Clodoaldo, Silvio José, Louri-
val, Aparecido, los dos Rodri-
gos, Fabio. Todos siguieron 
otros caminos, algunos co-
laboran con nosotros y con 
casi todos conservamos una 
buena amistad. Entró Victor, 
que sigue con nosotros, y 
Gustavo, que acaba de llamar 
a nuestra puerta.

Han sido años de alegrías 
y decepciones, que ayudaron 
a consolidar la esperanza, 
porque aprendemos a acep-
tar que la Familia marianista 
es de María y para María.

Las tinajas
Las que llenamos. Fuimos 
llamados para animar la vida 
parroquial en Galia, Lucia-

nópolis, Fernão Diaz, Bauru, 
Tupã, Bastos e Iacri. Y de 
otras comunidades rurales. 

Las que seguimos llenan-
do. En Bauru, la parroquia de 
San Sebastián, que era enor-
me, fue dividida en cinco. 
Siguiendo las orientaciones 
del P. Salaverri, cuando era 
Superior general, nos queda-
mos con la parte más pobre: 
la parroquia de María Madre 
del Redentor. Y ahí seguimos 
echando agua para el vino 
mejor.

En el año 2000, cuando 
celebramos los veinticinco 
años de nuestra presencia en 
Brasil, decidimos que tenía-
mos que abrir otros espacios: 
los proyectos de educación 
no formal del “Barracón” en 
Marilia y, algunos años des-
pués, el de “Caná” en Bauru.

En Marilia, el obispo Don 
Daniel nos ofreció asumir Ca-
ritas diocesana, para acoger 
y cuidar a los niños de la ca-
lle. Empezamos en un barra-
cón, que se caía a pedazos 
y que hemos transformado 
en un precioso Centro cons-
truido con ayudas de Manos 
Unidas y de la antigua Pro-
vincia marianista de Madrid 
y, generosamente, colocado 
a nombre de la diócesis. Ese 
Centro ha funcionado hasta 
este año, en que el munici-
pio ha asumido la educación 
a tiempo integral, mañana y 
tarde (antes era en dos perio-
dos). “Oficialmente” no hay 
más niños en la calle. Y lo he-

mos entregado a la diócesis. 
Debo decir que ese proyecto 
ganó un año el premio de la 
UNICEF.

En Bauru, en el territorio 
de la parroquia, construimos 
el Centro educativo “Ca-
ná”, para acoger y ayudar a 
los chiquillos de Ferradura 
Mirim, una favela que está 
dentro del territorio de la pa-
rroquia. Ese sí es propiedad 
de la Compañía de María. 
Tiene mucho prestigio y los 
aguadores continúan sacan-
do el “mejor vino” que alegra 
el corazón de los chavales y 
sus familias.

El futuro 
Es el presente preñado de 
esperanza. Con cuarenta 
años de vida marianista en 
Brasil, cuestionados y ani-
mados, hace tiempo, por Jo-
sé María Alvira y últimamen-
te por los Consejos general y 
provincial, nos echamos al 
océano de la educación for-

mal y ya estamos rumiando, 
siguiendo el “norte” de nues-
tra tradición y con el P. Do-
mingo Lázaro al timón, hacia 
un colegio que pueda ofrecer 
una educación diferenciada, 
integral y marianista, dentro 
del complejo y competitivo 
mundo de la enseñanza en 
Brasil. El desafío, casi inima-
ginable, está medido y calcu-
lado. Javier Cortés coordinó 
el trabajo y presentó el resul-
tado al Consejo provincial, 
que recabó la aprobación del 
anterior Capítulo provincial. 
Ahora... manos a la obra. O 
mejor: a echar agua en esa 
enorme tinaja.

La Familia marianista es-
tá encarnada en la fe y en la 
sensibilidad de la gente brasi-
leña. Son siete comunidades 
de laicos con unos ochenta 
miembros. El carisma maria-
nista tiene colores brasileños: 
el verde de la esperanza, el 
amarillo de la alegría y el azul 
de este horizonte inagotable.

Fiesta de celebración de los cuarenta años.

Invitación a la misa de acción de gracias.
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con jóvenes (DPJ)
La iniciativa Diálogos sobre Pastoral con Jóvenes (DPJ) pretende aportar 

estímulos, argumentos y orientaciones a los planteamientos sobre la pastoral 

juvenil que se realiza hoy en la Iglesia española.

Surge a partir de la Escuela 
de pastoral, en la que parti-
cipan activamente miembros 
de la Familia marianista, y 
responde a una inquietud de 
personas e instituciones de-
dicadas a la pastoral juvenil 
en distintos proyectos edu-
cativos, desarrollados en uni-
versidades, escuelas, centros 
juveniles, parroquias, pro-
yectos sociales, voluntariado, 
proyectos de comunicación 
y editoriales, mediante tres 
principios: 

 �Pensamiento: promover un 
proyecto de pensamiento 
sustentado en sólidas ba-
ses teológicas, pastorales y 
espirituales, ofreciendo un 
marco interpretativo.
 �Diálogo: más allá de un 
ejercicio externo de la pala-
bra, un lugar de encuentro 
de personas, como ámbito 
para el diálogo sobre pasto-
ral con jóvenes, que ayude 
a clarificar qué contexto y 
qué jóvenes, qué contenido 
de vida cristiana y cómo ex-
presar convenientemente el 
mensaje de salvación hoy.
 �Red: ser y crear puentes 
entre personas y entre ca-
rismas, especialmente en-
tre los jóvenes y la Iglesia, 
como visibilización de la 
comunión.

El equipo promotor se reúne 
tres veces al año, fijando pre-
viamente una temática de 
reflexión, sobre la cual un 

miembro del grupo se respon-
sabiliza de hacer una ponen-
cia, que envía un mes antes; 
otro miembro escribe una 
reacción sobre la ponencia, 
que entregará dos semanas 
antes, y el resto presentan una 
selección bibliográfica sobre el 
tema que se aborde, así como 
un elenco de experiencias 
concretas que se estén desa-
rrollando en nuestro entorno. 
Así mismo se invita a algún ex-
perto, para que ilumine algún 
punto específico del tema que 
se está estudiando.
Finalizada la sesión de traba-
jo presencial, se dialoga sobre 
la ponencia y se consensúan 
algunos puntos para seguir 
avanzando sobre dicha temá-
tica. Luego el ponente redacta 
un nuevo texto, integrando las 
reflexiones que servirán para 
una publicación conjunta y po-
sibles seminarios rotatorios. 
Los diálogos se centran en es-
tas ocho temáticas pastorales: 

 �El Dios de Jesús en el cen-
tro.
 �Una lectura creyente y es-
peranzada de la realidad 
actual.
 �Unas comunidades cristia-
nas más significativas e in-
tergeneracionales.
 �Una pastoral con jóvenes 
“en salida”, contextualizada 
y situada en sus ambientes. 
 �Una pedagogía de la inicia-
ción cristiana.
 �La dimensión social de la 
evangelización.
 �El trabajo en red. 
 �La vivencia de la identidad 
cristiana en los agentes de 
pastoral.

Ya se han desarrollado las 
cuatro primeras, que se pu-
blicarán en CCS, y las otras 
quedan pendientes para el 
próximo curso, junto a una 
introducción sobre la Evange-
lii gaudium en la pastoral con 
jóvenes.

Reunión del equipo promotor de los DPJ

Responde  
a una inquietud  
de personas  
e instituciones 
dedicadas  
a la pastoral  
juvenil en distintos 
proyectos educativos.

Mª Victoria Morán, 
Asesora pastoral  
de PPCTosantos,  

SMViejo, SM 
Jesús Blas Sánchez Pérez





TIEMPO DE ORACIÓN                 Ana María Pedrosa, FMI

Lectura de Mc 16,15-20.
Jesús se nos acerca. Siempre está cerca. El cielo que esperamos no es 
un lugar fuera del mundo, ni la vida eterna un lugar extraterrestre. Este mundo 
es el camino que conduce al cielo, a la Vida. No hay otro. Creemos en el mundo 
futuro, cuando nos tomamos en serio esta vida, aquí y ahora, cuando construimos 
el presente, cuestionando la desigualdad y la injusticia, tratando de mejorar 
las condiciones de vida para todos. Como Jesús. Lo que es realidad para Jesús, 
es realidad para nosotros, que también estamos llamados a ir con él al cielo.

MARCHAD SIN MIEDO

Vosotros sois mis testigos en medio del mundo.

¡Salid amigos! Marchad sin miedo.

Sed expresión de la ternura del Dios de la Vida:

ternura en vuestro rostro, ternura en vuestros ojos,

ternura en vuestra sonrisa, ternura en vuestras palabras,

ternura en vuestras obras, ternura en vuestra lucha.

¡Salid amigos! Marchad sin miedo.

Os esperan fuera ciudadanos y vecinos.

Vosotros sois mis manos

para construir un mundo nuevo de fraternidad, libertad y justicia.

Vosotros sois mis labios, para anunciar a pobres marginados

la Buena Noticia de la libertad y abundancia...

Vosotros sois mis pies, para acudir al lado de las personas

que necesitan gestos de ánimo y palabras de bien.

Vosotros sois mi pasión, para hacerme creíble en vuestras casas y ciudades

y lograr que niños y adultos vivan como hermanos.

Vosotros sois mi avanzadilla para lograr la primavera del Reino

y ofrecer las primicias a los que más lo necesitan.

¡Salid amigos! No tengáis miedo.

Derramad por doquier ternura y vida.

Mirad esa multitud que os espera.

¡Marchad con alegría.

Yo os acompaño todos los días!

FLORENTINO ULIBARRI. 16
06
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